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Históricamente la división sexual del 
trabajo ha determinado las brechas de 
desigualdad entre hombres y mujeres en 
los ámbitos político, social, económico y
cultural. Las desigualdades de género se 
basan en una construcción social que 
asignan roles y estereotipos a mujeres y 
hombres, donde se determina una jerar-
quía de superioridad masculina. A partir 
de esta jerarquización se atribuyen fun-
ciones para las mujeres, a las cuales se las 
responsabiliza en gran proporción del 
trabajo reproductivo y los hombres del 
productivo.

La economía presenta una división sexual 
del trabajo, la cual genera una sobrecarga 
de trabajo no remunerado para las muje-
res y que genera brechas para su incorpo-
ración plena al mercado laboral y el goce 
efectivo de sus derechos. 

La participación de las mujeres en la 
economía productiva ha sido una con-
quista en el sistema patriarcal donde 
históricamente se ha reservado ciertos 
lugares a los hombres en los ámbitos 
económicos, sociales, culturales, y otro. 
Sin embargo, las actividades de trabajo no 
remunerado se ha reservado a las mujeres, 
lo cual ha generado una brecha en el 
tiempo que le dedican a estas actividades.

Según la economista Mercedes D’Alessan-
dro la participación de las mujeres en el 
mercado laboral, creció mucho desde la 
segunda mitad del último siglo hasta 2018. 
Esto se traduce en la actualidad a que las 
mujeres ya no tienen como objetivo 
máximo ser la ama de casa perfecta, sino 
que también exitosas profesionales y 
buenas trabajadoras (Friedan, 1979; 
D’Alessandro, 2018). 

La participación laboral femenina del 
país se ha incrementado en las últimas 
décadas, sin embargo eso no ha ocurrido 
con la participación de los hombres en el 
trabajo doméstico y de cuidado. 
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Según datos del Instituto Nacional de 
Estadística y Censo (INEC), en el periodo 
desde 2007 hasta 2017, las mujeres han 
reducido su dedicación al trabajo no 
remunerado (TNR) pasando de 38,6 horas 
per cápita semanales en promedio a 31 
horas per cápita semanales. Sin embargo, 
los hombres también han reducido su 
dedicación al trabajo no remunerado 
pasando de 13,5 a 11,3 horas per cápita 
semanales en promedio (INEC, 2019).

La evidencia sugiere intercambios de 
tiempo remunerado y no remunerado 
elásticos en las mujeres e inelásticos en 
los hombres, lo cual podría explicarse en 
que:

El presente documento tiene como objeti-
vo abordar la economía del cuidado para 
exponer dimensiones de la realidad invi-
sibilizadas y presentar motivos para 
incentivar la inversión en Infraestructura 
del Cuidado  para incidir en la reducción 
de las brechas de género, la garantía del 
derecho a los cuidados y la igualación de 
oportunidades. Así como presentar datos 
e información relevante que nos permitan 
analizar y reflexionar la situación actual 
del país. 

* Para la elaboración de este documento se ha tomado 
como referencia a la Guía para la acción, la visibiliza-
ción y la sensibilización: 10 motivos para invertir en 
Infraestructura del Cuidado. Recuperado el 28 de marzo 
de 2022 de: https://www.argentina.gob.ar/sites/default/fi-
l e s / 2 0 2 1 / 0 8 / 1 0 _ -
motivos_para_invertir_en_infraestructura_del_cuidado.pdf.

(…)“las pautas patriarcales operan 
efectivamente sobre los indivi-
duos, especialmente sobre los 
hombres, tornando poco flexible la 
capacidad de ajuste de los tiempos
dedicados al trabajo no remunera-
do generando equilibrios subópti-
mos en la utilización de las capaci-
dades y tiempos disponibles para 
el trabajo remunerado y no
remunerado en las familias” (Es-
pejo et al, 2010: 29). 
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prendiendo cómo las relaciones de poder 
se  reconstruyen  mediante su funciona-
miento” (Pérez Orozco, 2019).

En este sentido se formula una preocupa-
ción adicional desde un enfoque feminis-
ta, en el cual se aborda la cuestión distri-
butiva. Principalmente se enfoca en iden-
tificar, analizar y formular propuestas 
eficientes para lograr la equidad socioeco
nómica de hombres y mujeres, teniendo 
en cuenta la desigualdad de género 
persistente. Por lo tanto, se puede enten-
der a la economía feminista como una 
apuesta teórica y académica, pero tam-
bién como una apuesta política. Sus con-
tribuciones se basan en desarrolla con-
ceptos analíticos específicos que contri-
buyen a la incorporación de la categoría 
sexo-género como la división sexual del 
trabajo, organización social del cuidado, 
feminización de la pobreza, economía del 
cuidado, entre otras.  

En definitiva, la contribución de la econo-
mía feminista permite analizar diversos 
factores para proponer la transformación 
de la dinámica económica y la redistribu-
ción de los recursos, que actualmente 
genera desigualdades de género que se 
mantienen y reproducen históricamente. 
Cabe señalar que los cambios estructura-
les para eliminar las desigualdades de 
género no son compatibles en un sistema 
capitalista, ya que en este se generan y 
perpetúan las condiciones de desigualdad 
para las mujeres, de las cuales necesitan 
la reproducción de la fuerza de trabajo.

La economía feminista es una corriente 
de la economía que se caracteriza por 
reflexionar alrededor de tres temas funda-
mentales: los límites de lo que ahora 
entendemos por economía, el rol que cum-
plen hombres y mujeres como agentes 
económicos, y el compromiso de la teoría 
para transformar las situaciones de 
desigualdad (Gammage, 2018). Desde la 
economía feminista se analiza y critica el 
sesgo androcéntrico de la ciencia, ya que 
se le atribuye al “hombre económico” 
(homo economicus) características en 
representación de la humanidad, que 
únicamente corresponden a un ser 
humano varón, blanco, adulto, hetero-
sexual, sano, de ingresos medios, etc 
(Rodríguez Enríquez, 2015).
 
La economía feminista centra su análisis 
en la sostenibilidad de la vida, donde se 
hace una diferencia entre el la contribu-
ción productiva y reproductiva de hom-
bres y mujeres. En consecuencia, el objeti-
vo de la economía desde esta mirada no es 
la reproducción del capital como tal, sino 
la reproducción de la vida. Pérez (2019) 
sugiere el desplazamiento del eje analítiç-
mía que se centran en procesos de valori-
zación de capital, hacia los procesos de 
sostenibilidad de la vida. Donde se com-
prenda la socioeconomía como “un circui-
to integrado producción-reproducción, 
trabajo remunerado-trabajo no remunera-
do, mercado-Estado-hogares; valorando 
en qué medida genera condiciones para 
una vida que merezca ser vivida; y com-
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Desde la economía feminista se recuperó 
el debate de larga data sobre el trabajo 
doméstico no remunerado (TDNR) que, en 
diálogo con la teoría marxista, abordó la 
necesidad de visibilizar la contribución 
del TDNR en el proceso de acumulación 
capitalista, y las consecuencias en térmi-
nos de explotación de las mujeres, por 
parte de los capitalistas en las empresas y 
en las instituciones estatales, y los espo-
sos en el hogar.

Para abordar esta problemática surgió el 
concepto de economía del cuidado, mismo 
que se encuentra en constante reflexión, 
análisis y revisión. La economía del 
cuidado hace referencia a:

Las actividades y prácticas de cuidado se 
las realiza en atención a las necesidades 
de personas dependientes, ya sea por su 
edad o por sus condiciones/capacidades 
como niños y niñas, personas adultas 
mayores, personas con discapacidad, 
personas que se encuentran enfermas, u 
otras. 

La idea de asociar el cuidado a la econo-
mía permite identificar los elementos del
cuidado que producen o contribuyen a 
producir valor económico. Por tanto, la  

economía feminista persigue dos objeti-
vos en integrar este concepto al análisis 
económico, el primero es visibilizar el rol 
sistémico del trabajo de cuidado en el 
marco de sociedades capitalistas, y el 
segundo es abordar los efectos y conse-
cuencias de la organización del cuidado 
en la vida de las mujeres. 

Es necesario recalcar que el trabajo de 
cuidado no remunerado (dentro de los 
hogares) cumple una función en el mante-
nimiento de las dinámicas en las econo-
mías capitalistas que es la reproducción 
de la fuerza de trabajo. Sin este trabajo no 
remunerado e invisibilizado de las muje-
res, el capitalista no dispondría todos los 
días de trabajadores y trabajadoras en 
condiciones de emplearse/explotarse, y 
por tanto el sistema no podría perpetuar-
se. Es decir, la contribución de las mujeres 
desde este rol social, histórico y cultural-
mente asignado, tiene un impacto recono-
cible y cuantificable.

Por tanto, al integrar el trabajo de cuidado 
no remunerado en el análisis de las rela-
ciones de producción capitalistas, se 
puede analizar y entender la transferen-
cia que existe desde el ámbito doméstico 
hacia la acumulación de capital. Se puede 
concluir que, el trabajo de cuidado no 
remunerado que lo realizan principalmen-
te las mujeres en los hogares es un subsi-
dio a la tasa de ganancia y a la acumula-
ción del capital.

Abordar la cuestión de la organización del 
cuidado es clave cuando se aspira a socie-
dades más igualitarias. Para ello resulta 
imprescindible que el tema se incorpore 
en las agendas de discusión de política 
pública y que se invierta en infraestructu-
ra de cuidado donde se responsabilice a 
las empresas y el estado que se ven bene-
ficiados del trabajo de cuidados no remu-
nerado de las mujeres. Es imprescindible 
mantener en el debate público que los 
cuidados son trabajo y no es un asunto 
que compete únicamente a las mujeres. 

“Todas las actividades y prácticas 
necesarias para la supervivencia 
cotidiana de las personas en la 
sociedad en que viven. Incluye el 
autocuidado, el cuidado directo de 
otras personas (la actividad inter-
personal de cuidado), la provisión 
de las precondiciones en que se 
realiza el cuidado (la limpieza de 
la casa, la compra y preparación de 
alimentos) y la gestión del cuidado 
(coordinación de horarios, trasla-
dos a centros educativos y a otras 
instituciones, supervisión del 
trabajo de cuidadoras remunera-
das, entre otros)” (Rodríguez, 2015, 
p. 36). 
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Dentro de las propuestas de política públi-
ca que se han desarrollado desde la econo-
mía feminista ha sido ampliar las posibi-
lidades de las personas de elegir el modo 
de organizar el cuidado, que permita la 
conciliación laboral-familiar de las muje-
res la cual incluye regulaciones laborales, 
ampliación de licencias parentales, inver-
sión en la extensión de infraestructura de 
cuidado, fortalecimiento de las condicio-
nes de trabajo de las personas empleadas 
en actividades de cuidado, y la transfor-
mación social/cultural de los roles y este-
reotipos en torno del cuidado.

De acuerdo a la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL) la 
inversión en políticas de cuidado tiene un 
impacto positivo en el empleo para hom-
bres y mujeres. A mediano y largo plazo, la 
inversión en la infraestructura de cuidado 
genera externalidades positivas en la edu-
cación de la fuerza de trabajo, ya que la 
dotación de infraestructura pública y 
social de cuidado reduce las desigualda-
des educativas que afectan a niñas y 
niños. En el corto plazo, la profesionaliza-
ción y certificación de quienes trabajan 
en forma remunerada en el sector de los 
cuidados aumenta sus capacidades labo-
rales, sus salarios y su productividad 
(CEPAL, 2020). 

En este sentido, la infraestructura del 
cuidado comprende toda infraestructura 
que está enfocada en garantizar el bienes-
tar de las personas que reciben cuidados 
(niñez, adolescencias, personas adultas 
mayores, personas con discapacidad, 
personas con alguna enfermedad, etc.) y 
personas que brindan cuidados (trabaja-
doras/es principalmente mujeres) (Minis-
terio de Obras Públicas, 2021). 

La inversión en infraestructura del cuida-
do contribuye a la promoción y protección 
de los derechos de la primera infancia, 
reducción de la carga del trabajo domésti-
co y de cuidados no remunerado en los 
hogares que recae principalmente en las 
mujeres, facilita la igualdad de oportuni-
dades entre mujeres y hombres, protege a 
poblaciones en situación de mayor vulne-
rabilidad y en caso de regular y formalizar 
el sector, se robustecen los sistemas de 
pensiones y de protección social evitando 
el empobrecimiento de las mujeres en la 
vejez.

En el siguiente apartado, se presentan 
varias razones por las cuales resulta 
importante la inversión en infraestructu-
ra del cuidado a través de la presentación 
de datos estadísticos sobre la situación en 
el país. 
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El 68% de niños y niñas menores de 5 
años no participan en programas de desa-
rrollo infantil o educación inicial, que 
reciben cuidados principalmente de muje-
res (INEC, 2017). 

La segunda industria de mayor produc-
ción no remunerada de los hogares es los 
“Servicios sociales y de salud privado”, en 
el periodo 2007-2015 se observó un creci-
miento promedio anual de la producción 
del 16,8%; donde las mujeres contribuyen 
con el 79,6% y el hombre el 20,4%. Dentro 
de esta industria se encuentra el cuidado 
de niños y niñas (58,5%), cuidados de 
salud (16,9%), cuidado y apoyo a personas 

con discapacidad (15,6%) y actividades de 
solidaridad, apoyo a la comunidad y otras 
actividades voluntarias (9%).  

En cuanto al cuidado de niños y niñas, las 
actividades corresponden a: bañar a 
niño/a y jugar con niño/a. En los cuidados 
de salud, las actividades corresponden a: 
preparar remedios caseros; practicar ejer-
cicio especial o terapia a un niño/a; cuidar 
a miembros del hogar enfermos y acom-
pañar a miembros del hogar a citas médi-
cas.

En el cuidado de niñas y niños, al hacer la 
distinción según el sexo se refleja a la 
mujer con mayor participación en todas 
las tareas desarrolladas; en la tarea de 
“bañar y vestir a un niño/a” su participa-
ción alcanza el 87,0% y en la tarea de “dar 
de comer a un niño/a”, con el 83,5% (ver 
Gráfica 2). Por lo tanto, las fallas en la 
dotación de infraestructura y servicios 
públicos de cuidados con cobertura sufi-
ciente y de calidad, implica menor parti-
cipación económica para las mujeres de 
hogares que tienen niñas, niños y adoles-
centes.

Motivos para incentivar 
la inversión en 
Infraestructura del 
Cuidado

1. Garantiza el derecho al 
cuidado y al desarrollo 
infantil

Gráfica 1. Porcentaje de niñas y 
niños menores de 5 años que 
participan en programas de 

desarrollo infantil o educación 
inicial

Fuente: INEC, 2017

0

8

16

24

32

40 38,1%
40,9% 39,7% 38%

2014                 2015               2016                2017      

 Gráfica 2. Producción del Trabajo 
No Remunerado (TNR) según sexo, 
por tareas del capítulo cuidado de 
niños y niñas de la industria ser-
vicios sociales y de salud privado

0

20

40

60

80

100

Dar de comer a 
un niño/a

Bañar y vestir a un niño/a

Fuente: INEC, 2019

Hombre Mujer

87,0% 83,5%

16,5%13,0%

11



investoria.org

En los cuidados de salud, la tendencia 
según sexo se mantiene, donde las muje-
res presentan mayor participación; prin-
cipalmente en “preparar remedios case-
ros” con una participación del 79,8%, 
seguida de “practicar ejercicio especial o 
terapia a un niño/a” con una participa-
ción del 73,9% (ver Gráfica 3).

La presencia de menores dentro del hogar, 
de hecho que afecta en las relaciones 
diarias de convivencia del hogar y como 
tal incide en la economía del cuidado del 
hogar, en este sentido se puede observar 
que si en un hogar hay presencia de 
menores de edad, la participación del 
Trabajo No Remunerado de la mujer es del 
80,4% pero cuando no hay presencia de 
menores su aporte al TNR disminuye 
hasta el 73,1% (ver Gráfica 4); esto signifi-
ca que, sí en los hogares existen niños, el 
Trabajo No Remunerado de la mujer tiende 
a intensificarse frente al de los hombres.

El acceso a espacios de educación, de 
cuidado y de desarrollo es fundamental 
para ampliar oportunidades de las muje-
res. Dado el contexto ecuatoriano, donde 
se observa que el cuidado de niños, niñas, 
adolescentes, personas adultas mayores, 
personas con discapacidad u otras, lo 
realizan principalmente las mujeres, la 
inversión en servicios públicos permitirá 
mejor sus condiciones laborales y reducir 
la doble jornada laboral.  

Las tareas de cuidado se encuentran 
distribuidas de forma desigual donde las 
mujeres contribuyen con el 84,6% y los 
hombres con el 15,4% (INEC, CSTNRH 
2019).

Al analizar la contribución a la producción 
del TNR según el nivel de instrucción, las 
mujeres contribuyen más a la producción 
en todos los niveles de instrucción. Sin 
embargo, se observa una mayor brecha en 
la categoría “Sin Instrucción - Centro de

 Gráfica 3. Producción del Trabajo 
No Remunerado (TNR) según sexo, 
por tareas del capítulo cuidado de 

salud de la industria servicios 
sociales y de salud privado

 Gráfico 4. Estructura porcentual 
de la producción del Trabajo No 

Remunerado (TNR) según
sexo, por presencia de menores de 

12 años en el hogar

0

20

40

60

80

100

Sin presencia de 
menores en el hogar

Con presencia de 
menores en el hogar

Fuente: INEC, 2019

Hombre Mujer

0

20

40

60

80

100

Acompañar 
a miembros 

del hogar 
a citas 

médicas

Cuidar a 
miembros 
del hogar 
enfermos

Practicar 
ejercicio 

especial o 
terapia 
a niño/a

Preparar
remedios 

caseros

Hombre Mujer

Fuente: INEC, 2019

2. Reduce brechas de 
género

12

79,8%

20,2%

73,9%

26,1%

65,5%

34,5%

62,4%

37,6%

80,4%

19,6%

73,1%

26,9%



investoria.org

alfabetización/Jardín de infantes” donde 
las mujeres contribuyen el 84,5% frente al 
15,5% de los hombres. De igual forma, se 
observa una reducción de las brechas en el 
nivel de instrucción “Post-grado”, en 
donde, las mujeres participan con el 57,4% 
y los hombres con el 42,6%. 

En cuanto al estado civil,  la menor brecha 
se presenta en el segmento de personas 
solteras, en donde el hombre contribuye a 
la producción del TNR con un 32,2% y la 
mujer con un 67,8%. Al considerar la 
producción del TNR en función de los 
quintiles de ingreso, persiste la mayor 
participación de las mujeres en contraste 
con los hombres; sin embargo en el quintil 
uno los mujer presentan menor participa-
ción con el 18,2% y a medida que los nive-
les de ingresos se incrementan su partici-
pación aumenta hasta el 28,3% en el quin-
til cinco de ingresos.

En Ecuador, según los resultados de un 
estudio, el mercado laboral penaliza la 
maternidad en un 8% sobre el salario de 
las mujeres. La diferencia salarial entre 
las mujeres madres y no madres es más 
amplia al considerar los rangos de edad de 

los hijos. Las madres con hijos menores a 
6 años y con hijos entre 6 a 12 años ganan 
en promedio 20% y 7% menos, respectiva-
mente (Maldonado y Peña, 2021). 

Es decir, el cuidado de niñas, niños y ado-
lescentes, tiene un gran impacto en las 
condiciones laborales de las mujeres. Esta 
afirmación ha sido confirmada por Budig 
y England (2001) que explican que existen 
cuatro factores asociados con la brecha 
salarial por maternidad: tener hijos hace 
que las madres pierdan experiencia labo-
ral, reducen su productividad en el traba-
jo, existen preferencias por trabajos 
menos favorecidos para cumplir con las 
tareas de cuidado y domésticas, y pueden 
ser discriminadas por los empleadores.

Por lo tanto, se puede asegurar que las 
desigualdades en el mercado laboral de 
las mujeres con niñas, niños y adolescen-
tes en su hogar encuentran, en gran 
medida, su explicación en la falta de 
infraestructura del cuidado que responda 
a las necesidades de cuidado que recaen 
en la actualidad principalmente en las 
mujeres.

En el año 2017, las mujeres de 12 años en 
adelante dedicaron semanalmente en 
promedio 31,0 horas a actividades de 
trabajo no remunerado vs 11,3 horas de los 
hombres (INEC, CSTNRH 2016-2017). 

Según la Encuesta de Uso de Tiempo de 
2021,  las mujeres tienen menos tiempo 
para estudiar (2:23 horas menos que los 
hombres a la semana), convivencia en 
actividades recreativas (30 minutos 
menos), ver televisión (35 minutos 
menos), deporte (20 minutos menos), 
entre otras actividades (INEC, EUT 2012).  
Es decir, se reconoce la falta de tiempo de 
las mujeres para realizar otras activida-
des como formación académica o recreati-
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va, lo cual afecta su desarrollo personal.  
El beneficio de invertir en infraestructura 
de cuidado para las mujeres con pobreza 
de tiempo es contar con horas propias 
para trabajar, estudiar, emprender, 
descansar, divertirse, etc. 

En el año 2017, la relación entre la riqueza 
generada por el TNR, medida a través del 
Valor Agregado Bruto (VAB) con respecto 
al Producto Interno Bruto (PIB) es del 
19,1%. Este resultado posiciona al TNR 
como la actividad de mayor peso, incluso 
delante de las industrias manufactureras 
(14,4%) y la construcción (11,6%). 

A lo largo del periodo 2007 - 2017 se obser-
vó que las mujeres aportan más al TNR. En 
el 2017, el aporte del VAB de las mujeres 
con respecto al PIB alcanzó el 14,5%, 
frente al 4,6% de los hombres. 

La inversión en infraestructura tiene un 
gran impacto en la economía, invertir el 
2% del PIB en industrias del cuidado, 
generaría un incremento en el empleo 
general que va desde 2,4% a 6,1% (depen-
diendo del país). Los incrementos en la 
tasa de empleo femenino puede variar 
entre 3,3 y 8,2 puntos porcentuales,  lo 
cual beneficia en la reducción de las 
brechas de género (ITC CSI IGB, 2016).

El Ministerio de Obras Públicas de Argen-

tina desarrolló un Estimador de Empleo y 
Obra Pública, el cual permite calcular la 
cantidad de puestos de trabajo generados 
de forma directa e indirecta a raíz de la 
inversión en infraestructura.

El estimador indica que existe masculini-
zación del sector de la construcción para 
los empleos directos por la obra (97,9%). 
Sin embargo, se estima una participación 
promedio del 36,9% del empleo femenino 
en el total del empleo generado indirecta-
mente en otros sectores de la economía 
(ver Gráfica 6).

En el mismo estudio se determinó que la 
infraestructura vinculada a salud, cuida-
dos, educación y agua y saneamiento 
generan más del doble de cantidad de 
puestos de trabajo en relación a otras 
obras de infraestructura. Por lo tanto, la 
inversión en Infraestructura de Cuidado 
impacta positivamente en los proyectos 
de vida de las mujeres y las infancias, y 
por consiguiente de toda la población en 
general.

4. Visibiliza el aporte 
económico de las mujeres 
en los cuidados

VAB TNR / PIB muestra la relación
entre la riqueza generada por los
hogares en la producción no
remunerada y el Producto Interno
Bruto (PIB).

5. Impacto económico 
sobre la economía de las 
mujeres

 Gráfica 6. Empleo directo
por la obra pública
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